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En 1460 Guadalajara recibió de la mano de Enrique 
IV el título de “Ciudad”. Fue un acontecimiento clave 
en nuestra historia y, para la conmemoración de su 
550 aniversario, el Ayuntamiento de Guadalajara ha 
conformado durante todo el año una programación 
cultural y formativa con la intención de difundir los 
importantes episodios históricos que ha vivido la ciudad 
desde entonces. 

La exposición “Guadalajara 1460-2010. Historia de la 
ciudad”, cuyo catálogo tienes entre tus manos, ha nacido 
del interés del Ayuntamiento de Guadalajara por dar 
a conocer nuestra historia. Y no hubiera sido posible 
sin la dedicación y el esfuerzo desarrollado por sus 
organizadores, a quienes quiero felicitar por el excelente 
resultado conseguido. 

Esta muestra aúna más de un centenar de piezas 
pertenecientes al Patronato Municipal de Cultura, 
Ayuntamiento de Guadalajara, Archivo Histórico, 
colecciones privadas y también procedentes de la 
Iglesia. Por eso, adivino que el trabajo de búsqueda y 
recopilación ha sido ser arduo y complejo. 

Hasta el 16 de enero, podrás disfrutar de las vistas que 
ofrecía la ciudad en diferentes épocas de su historia y 
apreciar cómo se ha desarrollado a lo largo del tiempo. 
Podrás, a través de planos, imágenes y textos, descubrir 
a la Guadalajara amurallada. Retroceder a los tiempos 
de Enrique IV y conocer la vida en el Alcázar Real a 
través de piezas arqueológicas de los siglos XIV y XV. 
Introducirte en las antiguas parroquias de San Gil, 
Santo Tomé o San Miguel, representadas en dibujos, 
fotografías y grabados de los últimos siglos, y descubrir 
del aspecto que presentaban en el siglo XVI espacios tan 
emblemáticos de la ciudad como la Plaza Mayor. 

Las valiosas e interesantes piezas que componen esta 
exposición nos devuelven a nuestros orígenes; nos 
enseñan como era el día el día de nuestros antepasados 
y también de las instituciones, como el entonces 
Concejo. Por supuesto, tampoco pasa desapercibida la 
importancia que cobró Guadalajara, ya a principios del 
siglo XX, como cuna de la aerostación. Una faceta que 
queda representada a través documentos, fotografías y 
maquetas. 

Los 550 años que nos separan de 1460 es un periodo 
muy extenso. Son infinidad los capítulos vividos por 
esta ciudad en el transcurso de los años, como también 
los cambios culturales, sociales y estéticos que ha 
registrado. Sin embargo, esta exposición reúne los 
elementos necesarios para que el visitante salga de ella 
con una noción muy clara de lo que fue Guadalajara, de 
su relevancia en la historia y de su riqueza en muchos 
ámbitos, pero tal vez, en el que más, en el artístico.  

Como podrás comprobar, este catálogo, no es 
simplemente una guía para la exposición, sino que será 
testigo del patrimonio que recoge nuestra ciudad y un 
verdadero libro con el que recorrer gran parte de la 
historia de Guadalajara. 

Durante la conmemoración del 550 aniversario, el 
Ayuntamiento se ha afanado en redescubrir nuestro 
pasado común. En estrechar los lazos entre el pasado y 
el presente para reconocernos en todo aquello que nos 
une. Porque todo lo que hemos sido, nos hace ser como 
somos. Esta exposición es un magnífico ejemplo de ello. 

Antonio Román Jasanada
Alcalde de Guadalajara

Guadalajara Ciudad, 1460-2010
Catálogo de los tesoros propiedad de la ciudad
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Escudo de la Ciudad 
de Guadalajara
PARDO, 1947 

Pintura al óleo sobre lienzo, 
213 x 200 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara 

La utilización de la corona 
mural como remate de los 
escudos de las poblaciones 
españolas se generalizó 
después de la Revolución de 
1868. 

También en esas décadas 
centrales del siglo XIX 

es cuando el escudo de 
Guadalajara complica su 
diseño. Desde entonces el 
caballero armado, hasta 
ese momento en solitario 
en un campo de estrellas, se 
representará al frente de un 
grupo de soldados avanzado 
hacia la ciudad amurallada. 





Guadalajara: El éxito de 
una elección

La reiterada aparición 
de restos arqueológicos 
de tiempos remotos en 
las inmediaciones de la 
ciudad nos advierte de 
la continua presencia de 
contingentes humanos en 
este margen meridional 
del Henares.

Desconocemos en qué 
momento una de aquellas 
comunidades nómadas 
eligió la estratégica 
planicie inmediata al 
cauce del río, y acotada 
en sus flancos por dos 
profundas torrenteras, 
para crear una unidad 
residencial con vocación 
de futuro. La decisión 
sería más que acertada, 
pues aquí se aseguraba el 
abastecimiento de agua y 
se resolvía con facilidad la 
defensa de sus moradores 
frente a posibles 
hostigadores o enemigos. 

Tampoco contamos 
con datos suficientes 
para asegurar que ese 

primer solar, conocido 
como arrabal de la 
Alcallería, y después 
barrio de Cacharrerías, 
coincidiera con el 
enclave de la Arriaca 
prerromana; pero sí, que 
lo fue de la originaria 
Madinat Al-Faray. En 
este sentido, es necesario 
recordar lo reseñado en 
1579 por los comisarios 
que respondieron al 
interrogatorio ordenado 
por Felipe II: 

28. “La ciudad está 
puesta en lugar, y sitio, 
ni demasiado alto, ni 
tampoco bajo, sino tan 
proporcionado que goza 
de todas las influencias 
que de salud, y bondad 
le pueden venir, y así 
está esta fundación junta 
y pegada a su primera 
fundación, que fue en 
una parte de un arrabal 
de la dicha ciudad, que 
hoy día está extramuros 
della, que se llama el 
Alcallería,…”

Así, desde ese inicial 
asentamiento, y sin 
sobrepasar aquellos 
barrancos, la Wadi-l-
Hiyara islámica, primero, 
y la Guadalajara cristiana, 
después, fue ampliando 
su superficie hacia el sur. 
Salvando los diferentes 
obstáculos del relieve 
hasta levantar un frente 
de muralla definitivo en 
la línea que hoy coincide 
con la calle de Calnuevas, 
entre las plazas de Santo 
Domingo y de Bejanque. 

Estos límites, alcanzados 
en torno al año 1300, 
permanecieron 
prácticamente inalterables 
durante siglos, avanzando 
tímidamente la actividad 
urbanizadora hacia las 
lomas más meridionales; 
entre los conventos de 
Santo Domingo y San 
Francisco, tal y como 
comprobamos en el plano 
de 1848. 

Pero la transformación de 
todos los olivares, viñedos 
y baldíos que circundaban 
la ciudad histórica en 
parcelas edificables 
no se produciría hasta 
después de 1959. Este 
año el Consejo de 
Ministros designó a 
Guadalajara como ‘núcleo 
de descongestión de 
Madrid’, inaugurando un 
proceso de crecimiento 
ilimitado que, al compás 
de los ciclos económicos 
y bajo las directrices de 
los Planes de Ordenación, 
ha permanecido activo 
hasta la crisis financiera 
y el derrumbe del sector 
inmobiliario de 2008.



Guadalajara: El éxito de una elección

Plano de la Ciudad de 
Guadalajara y sus
Inmediaciones…
Brigada Topográfica del 
Ejército, 1848

Archivo General Militar de 
Madrid
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Plano Callejero de 
Guadalajara (detalle)
Departamento de Topografía 
y Cartografía, 2008

Ayuntamiento de Guadalajara 
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Según los cronistas de 
los siglos XVI y XVII 
–Medina y Mendoza, 
Hernando Pecha, 
Francisco de Torres 
y Núñez de Castro– 
Guadalajara podría 
tener sus orígenes 
en las antiquísimas 
poblaciones de Caraca o 
Arriaca. Así, atendiendo 
a estas opiniones, el 
germen de la ciudad 
fue un castro muy 
antiguo que defendía el 
paso sobre el Henares, 
sobre el que después 
los romanos erigirán 
un gran centro urbano, 
rodeado de fortísimas 
murallas. 

En estas teorías 
se reafirmaron las 
sucesivas generaciones 
de historiadores 
hasta que, en las 
postrimerías del siglo 
XX, otros estudiosos 
hicieron de Arriaca el 
verdadero antecedente 
de Guadalajara. 

Ante la ausencia de 
cualquier indicio 
arqueológico, esta 
afirmación se sustenta 
en lo reflejado en el 
Itinerario de Antonino 
y los lugares citados 
para la Vía Dominica 
–aquella que enlazaba 
Emérita Augusta con 
Cesaraugusta– a su paso 
por el valle del Henares: 
Complutum, Arriaca, 
Caesada, Segontia. Las 
ausencias materiales 
permiten que aún 
subsista la controversia 
sobre el emplazamiento 
de Arriaca; 
contemplándose como 
hipótesis el despoblado 
de San Martín del 
Campo –entre el cauce 
del Henares y el vecino 
Marchamalo– y el barrio 
de Cacharrerías –opción 
que compartimos–.

También durante el 
siglo pasado fructificó la 
polémica, aún abierta, 
en torno al nombre, 

Edad Media: Medina
Villa

Ciudad

etimología y significado 
de Wad-al-Hayara/
Guadalajara: río o valle 
de piedras. En este 
sentido, Basilio Pavón se 
decantaría por concretar 
otra teoría para conjugar 
el uso alternativo de 
Madinat al-Faray y 
Wad-al-Hayara como 
denominador de nuestra 
ciudad. Según su 
opinión, la población 
preexistente cambiaría 
su nombre de Arriaca 
por el de Madinat al-
Faray; y, traducido 
aquél al árabe –Wad-
al-Hayara– pasaría 
a designar toda la 
comarca del Henares. 
Sólo años después, y 
como consecuencia de 
la política centralista de 
los Omeya cordobeses, 
la medina perdería el 
nombre que la asociaba 
al clan dominante y 
retomaría su primitivo 
apelativo de río o valle 
de piedras –Arriaca/
Wad-al-Hayara– 

ligándola nominalmente, 
como ahora ocurre, a un 
vasto territorio de la que 
era capital. 

Para entonces 
Guadalajara se inscribía 
en la cora de Ax-Xerrat, 
dentro la Marca Media 
como cabeza de uno 
de los distritos en que 
esta se subdividía. 
A partir de aquí es 
cuando empezamos a 
contar con numerosas 
referencias escritas. 
Por ejemplo, para la 
época emiral –743 a 
929– sabemos que 
toda esta región vivió 
una historia convulsa, 
rivalizando por su 
control distintos clanes 
de beréberes y muladíes; 
como el narrado en la 
Historia de Izraq de 
Guadalajara que remite 
a las hostilidades entre 
los Banu Salim y los 
Banu Qasi y la postrera 
muerte –hacia el año 
865– de su líder Musa 



ibn Musa. Pero también 
de algaradas promovidas 
por los reyes cristianos 
y las correspondientes 
aceifas de los andalusíes; 
citar, entre otras, las 
campañas dirigidas 
por Ordoño I contra 
Guadalajara y la 
respuesta contundente 
de Muhammad I, 
quien –hacia el año 
855– planificó la 
refortificación de 
estos valles con la 
construcción y fundación 
de plazas fuertes que, 
como Talamanca, 
Madrid, Peñafora, o 
Zorita, protegieran a 
Wad-al-Hayara.  

Durante los años del 
califato –929 a 1031– 
seguirá ocupando una 
posición predominante 
en la estrategia de la 
Marca Media que, a la 
postre, va a provocar 
un crecimiento 
de su población 
y la consecuente 

expansión territorial; 
configurándose como 
una medina de cierta 
entidad y como base 
para las distintas 
operaciones militares 
de Abd al-Rahman III 
–campañas de Muez, 
Zaragoza, Alhándega, 
etc.–. Así, al abrigo de 
esta situación, alguno de 
sus naturales destacará 
en las esferas culturales 
del momento; es el 
caso de Mamad ben 
Yusuf al-Warrak, quien 
formó parte del círculo 
intelectual de la corte de 
Al-Hakam II. 

Tras la disolución del 
Califato, Guadalajara 
quedará dentro de los 
límites del reino taifa 
de Toledo, ahora bajo 
el control de los Banu 
dil-Nun, manteniendo 
su estatus privilegiado 
hasta su separación de 
Al-Andalus.

En el año 1085 se lleva 
a término uno de los 
principales hitos de la 
reconquista: Alfonso VI, 
rey de Castilla y León, 
obtiene para su corona 
la ciudad y reino de 
Toledo. La coyuntura 
general del momento 
impidió que entonces 
se iniciara el proceso de 
repoblación consecuente, 
manteniendo todos los 
núcleos urbanos de la 
antigua taifa su población 
autóctona. Esta situación 
comenzaría a variar a 
partir del reinado de 
Alfonso VII, años en los 
que se inicia un proceso 
repoblador con concejos 
operativos sobre un 
extenso territorio. Será 
este monarca quien, en 
1133, otorgue fuero a 
la villa de Guadalajara,  
luego ampliado por 
Fernando III en 1219 
y, a mediados del siglo 
XIII, con las franquicias 
comerciales concedidas 
por Alfonso X.

No cabe duda de que los 
privilegios dados por 
aquellos monarcas, los 
despachados por otros 
–Alfonso VIII, Sancho 
IV o Alfonso XI–, la 
elección de esta villa 
como lugar de residencia 
puntual de la familia real 
y su permanencia dentro 
del dominio señorial 
de la corona, facilitará 
la consolidación de un 
prestigioso núcleo de 
población. 

Después, en las primeras 
décadas del siglo XIV, 
Guadalajara alcanzará 
cotas de madurez, 
esta vez al amparo 
de una mujer: Isabel 
de Castilla –(1283–
1328) primogénita 
del matrimonio entre 
Sancho IV y María 
de Molina–. Como 
Señora de la villa, y 
en el ejercicio de su 
titularidad, promovió 
el asentamiento de 
varios establecimientos 



monásticos –San 
Bernardo, San Antolín, 
Santa Clara y San 
Francisco–, dando 
muestras de una 
energía emprendedora 
que va a revitalizar 
la cultura y el arte de 
esta población. Para 
ello contó con el apoyo 
de dos personas de su 
confianza: doña María 
Fernández Coronel; 
y Yuçaf Çamanon, su 
médico, responsable del 
florecimiento de una 
importante comunidad 
judía en la que se gestó 
un grupo de “cabalistas” 
cuyas principales figuras 
fueron, además de él, 
Ishac ben Mosé ibn 
Sahula y Mosé de León.

Para entonces la 
población había 
protagonizado una 
evolución de orden social 
que tenía por verdaderos 
protagonistas a los 
miembros de una clase 
dominante de carácter 

militar. Este patriciado 
urbano, encabezado 
por don Diego Hurtado 
de Mendoza, entró en 
pugna con los intereses 
del común, apropiándose 
paulatinamente del 
control político del 
Concejo, utilizando este 
órgano para su propio 
beneficio. Mediado 
el siglo XV, en 1460, 
Enrique IV concedería 
el título de “Ciudad” 
a la villa, después de 
zanjar una complicada 
situación política que 
se había originado en 
1459 y por la que los 
Mendoza se deshicieron 
de sus más inmediatos 
competidores, los 
miembros de la vieja 
nobleza.

Es cierto que durante 
la Baja Edad Media 
los contingentes 
demográficos de las 
aljamas de mudéjares y 
judíos de Guadalajara 
gozaron de cierta 

importancia. A este 
respecto hay que 
recordar que su 
comunidad hebrea, tras 
la expulsión de 1492, 
dejó cuatro sinagogas 
–la Mayor, la de los 
Matutes, la del Mindras 
y la de los Toledanos–, 
lo que denota su 
relevancia numérica. A 
ello habría que añadir la 
categoría de algunos de 
sus miembros, como lo 
fueron los intelectuales 
Ishac Abohab y Mosé 
Arragel y las familias 
Bienveniste, Baquix o 
Matutes.



Edad Media: Medina-Villa-Ciudad

Guadalajara Ciudad 
Escribano del Concejo, 1545 

“Libro Copiador de 
Ordenanzas, Privilegios y 
Escrituras de la Ciudad de 
Guadalajara”

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Copia de la Real Provisión 
otorgada por Enrique IV, 
rey de Castilla y de León, 
en la que se concede a 
Guadalajara el título de 
Ciudad, en Guadalajara a 
25 de marzo de 1460.
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Plano presumible de 
la fortificación antigua 
de Guadalajara 
Brigada Topográfica del 
Ejército, 1846

“Relaciones Topográficas de 
España correspondientes a 
pueblos que pertenecen hoy a 
la provincia de Guadalajara..., 
“Memorial Histórico Español”, 
Madrid, 1914 

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Guadalajara a lo largo de 
los siglos medievales amplió 
y mejoró sus dotaciones 
defensivas, ensanchando 
su recinto y fortificando sus 
sólidas murallas al compás 
del desarrollo urbano y 
al de los avances de la 
incipiente artillería.

El primer y más antiguo 
cinto fue erigido en los 
siglos VIII y IX, y se 
limitaba al arrabal de 
la Alcallería. Después 
se alzarían otras cercas 

intermedias, que no 
podemos documentar, 
hasta que en los años 
de transición del siglo 
XIII al XIV se afrontó un 
programa constructivo 
de especial trascendencia 
y magnitud; cuando las 
cortinas almenadas se 
prolonguen a lo largo de los 
barrancos de San Antonio y 
del Alamín hasta alcanzar 
cotas definitivas entre las 
actuales plazas de Bejanque 
y Santo Domingo. 
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Plano del Torreón de 
Albar Fañez
Joaquín FERRER, 1847

Archivo Cartográfico del Centro 
Geográfico del Ejército de 
Madrid 

El torreón de Alvar Fáñez 
fue construido en la raya 
de 1300; después, a finales 
del siglo XVI, la puerta que 
albergaba fue cerrada por 
abrirse otra más eficaz en la 
actual calle de la  Ronda de 
San Antonio. 

Poco tiempo después 
se convirtió en ermita 
del Cristo de la Feria, 
manteniendo esa función 
hasta 1847. En ese año 
el Ayuntamiento cedió el 
torreón a la Academia 
de Ingenieros para su 
restauración.

La vida cotidiana en el 
Alcázar Real 
Piezas diversas de uso cotidiano 
y para decoración, siglo XIV

Fotografía Museo de 
Guadalajara 

JUGUETES: Cabeza de 
caballo y caballo ensillado 
de cerámica vidriada. 
Inventario: 6279 y 6357.

VAJILLA: Cuenco y fuente 
de cerámica vidriada con 
decoración en verde y 
manganeso, y escudilla de 
orejetas. Inventario: 6564, 
6561 y 6362.

ELEMENTO 
DECORATIVO: 
Fragmento de yesería. 
Inventario: 9955. 
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Calle Miguel Fluiters 
Manuel ARIZA, c. 1905 

Positivo de época, 12 x 18 cm.

Colección particular 

En la Edad Media la 
‘Judería’ se disgregaba 
por algunas calles del 
centro: actuales Doctor 
Benito Hernando, Teniente 
Figueroa, Miguel Fluiters 
y cuesta de San Miguel. 
Es decir, a lo largo de las 
vías de mayor actividad 
comercial; regentando 
muchas de las tiendas, 
talleres y bodegas aquí 
establecidas.

El convento de Santa 
Clara, como propietario 
de las casas situadas 
frente a la iglesia de 
San Andrés, recibía 
importantes beneficios de 
los comerciantes judíos que 
las tenían en alquiler.
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Samuel Ariza, 
comerciante de 
pescado
Juan RODRÍGUEZ DE 
DUEÑAS, 1465 

Una hoja de 20 x 22 cm.

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Certificación dirigida por 
el notario Juan de Dueñas 
al Concejo de Guadalajara 
informando de la compra de 
congrio y otros pescados, y 
sus precios, realizada en la 
villa de Dueñas por el judío 
Samuel Ariza, vecino de 
esta ciudad.

Palacio de don Juan 
de la Bastida 
Fotógrafo no identificado, 
c. 1950 

Positivo de época, 7 x 12 cm.

Colección particular 

Antes de su expulsión en 
1492, los hebreos mantenían 
abiertas cuatro sinagogas: 
la “Mayor”, la de los 
“Matutes”, la del “Mindras” 
y la de los “Toledanos”. De 
todas ellas, sólo sabemos 
el emplazamiento de la de 
los “Toledanos”, sobre cuyo 
solar se levantó en 1524 la 
iglesia de la Piedad; y de 
otra, quizás la “Mayor”, en 
la actual plaza de Beladíez.
Según el historiador 
Hernando Pecha en el 
interior de este palacio 
había “…un templo 
fabricado a lo mosayco con 
tres puertas y una capilla 
mayor…” que había sido 
sinagoga.

Esta casona fue demolida 
en 1974, cuando ya no 
quedaba ningún resto 
medieval, para construir un 
desproporcionado edificio 
administrativo. 
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Tabernáculo en el 
desierto
Ilustrador anónimo, hacia 1440 

Folio 88 vuelto de la “Biblia de 
Alba”

En junio de 1430 el rabino 
Moisés Arragel, natural de 
Guadalajara, terminaba la 
traducción de la Biblia al 
castellano por encargo de 
Luis González de Guzmán, 
maestre de la Orden de 
Calatrava. 

Después, una copia se 
adornará con magníficas 
miniaturas, realizadas en 
la ciudad de Toledo por 
frailes franciscanos, hasta 
lograr un hermoso volumen 
conocido como “Biblia de 
Alba”.

Cata arqueológica 
en el Cementerio 
Municipal 
José MARTÍNEZ 
PEÑARROYA, 2010

Archivo digital

Ayuntamiento de Guadalajara 

En este año, el 
Ayuntamiento ha 
programado unas 
excavaciones en el subsuelo 
del Cementerio Municipal, 
poniendo al descubierto 
algunos enterramientos 
medievales según el rito 
islámico. 

Este paraje antiguamente 
se conocía como “Castill 
de los Judíos” y, después, 
como el “Osario”. A finales 
del siglo XIX, cuando 
se realizaban algunas 
fosas, ya se descubrieron 
enterramientos primitivos, 
algunos cubiertos por 
bóvedas y provistos de  
ajuares.  





La posición de privilegio 
que los Mendoza 
gozaban en las tierras 
alcarreñas también 
fue consolidándose en 
la política nacional; 
sobre todo, después de 
la coronación de los 
Reyes Católicos y tras 
su colaboración en la 
toma y control del reino 
y ciudad de Granada. 
Es en estos momentos 
cuando destacan, como 
grandes personalidades 
políticas, los hijos del 
Marqués de Santillana: 
el duque del Infantado, 
el ‘Gran Cardenal’ y el 
conde de Tendilla.

De esta manera la 
ciudad de Guadalajara 
y su comarca vivieron 
durante las décadas 
finales del siglo XV 
y todo el siglo XVI 
sus momentos más 
esplendorosos. Aquí se 
instaló un nutrido grupo 
de familias señoriales 
adineradas que, en 

torno a los poderosos 
Mendoza y a remedo 
de las repúblicas 
italianas, dotaron a 
la ciudad de cierto 
ambiente humanista 
y de un noble aspecto. 
Aquellos como mentores 
culturales favorecieron 
el desarrollo de las 
artes plásticas, tanto 
por la protección 
de las fundaciones 
eclesiásticas, como 
por la construcción 
de edificios señoriales 
para su residencia; 
introduciendo el arte 
del Renacimiento desde 
estas tierras al resto de 
la Península Ibérica.

En opinión del 
historiador Núñez de 
Castro las excelencias 
formales de la ciudad 
podían describirse con 
este grado altisonante: 
“Es la nobilísima 
ciudad de Guadalaxara, 
inferior a ninguna de 
las de Castilla, superior 

Humanismo
y Fé

a muchas, igual a las 
mejores...

Hermosura y fortaleza 
dan a un tiempo los 
muros, torreones, fosos, 
y barbacanas que la 
cercan...

Las calles de la ciudad, 
aunque algunas son 
angostas, otras son muy 
capaces, y dispuestas, 
con plaças muy 
espaciosas, y por una 
y otras caben muy bien 
coches y carros. Los 
edificios por la mayor 
parte son sumptuosos; 
porque las casas de 
los Príncipes son de 
Fábrica Real, y muchas 
de los Cavalleros de 
poco menos grandeza. 
Con esto y con ser los 
Conventos de edificio 
hermoso, y las iglesias 
eminentes, hazen 
de aspecto grave y 
magnífico la ciudad…”

Este papel de mecenazgo 
de la nobleza durante 
el período renacentista 
se manifestará en un 
deseo de pervivencia 
y ostentación que se 
plasma, no sólo en la 
edificación de sus casas 
al gusto moderno, sino 
también en un nuevo 
concepto de religiosidad 
que va a generar 
la construcción de 
capillas funerarias y de 
devoción en los templos 
medievales y en las 
fundaciones monásticas 
preexistentes.  
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Guadalajara, orbe 
católico
Restitución a partir del “Plano 
de Guadalajara” de Ibáñez e 
Ibáñez de Ibero, 1880 

En opinión de los cronistas 
del siglo XVII el rey Alfonso 
VI, tras la reconquista de 
Guadalajara y después de 
reestablecer el obispado de 
Toledo, dictó las órdenes 
oportunas para crear 
el Cabildo de Clérigos y 
Beneficiados y acrecentar 
el número de parroquias 
hasta un total de diez; pues, 
durante el periodo andalusí, 
sólo había existido la de 
Santo Tomé y la aneja de 
San Miguel. 

En aquella época las 
parroquias, además de 
estructurar la población de 
fieles, orientar sus plegarias 
y limosnas hacia los templos 

01

02

03

04

09
10

07
06

08

05

PARROQUIAS 

01 SAN JULIÁN 

02 SANTIAGO APÓSTOL

03 SAN ANDRÉS 

04 SANTO TOMÉ 

05 SAN GIL

06 SAN MIGUEL 

07  SANTA MARÍA 

08 SAN ESTEBAN

09 SAN NICOLÁS

10 SAN GINÉS

de referencia, y establecer 
la promoción de cultos y 
devociones por medio de 
cofradías y hermandades, 
sirvieron como distritos de 
la administración civil. Así, 
para formar el Concejo, 
además de los regidores 
nombrados por el rey, se 
elegían representantes 
entre los pecheros adscritos 
a cada parroquia. El de 
Guadalajara designó 
durante siglos únicamente 
a cuatro, los ‘Cuatro del 
Común’, por lo que hemos 
de suponer que en un 
primer momento sólo se 
estableció ese número de 
parroquias.

A lo largo de los siglos 
y, al ritmo de los ciclos 
económicos, el número 
de parroquias varió: 
fusionándose unas con 
otras, o desapareciendo 
como tales instituciones 
para siempre. El abandono 
de esas funciones 
provocaría, tarde o 
temprano, la desaparición 
física del templo. Este fatal 
desenlace se materializó 
en los de San Nicolás, San 
Ginés, San Miguel, San Gil, 
San Julián, San Andrés, San 
Esteban y Santiago Apóstol. 
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Iglesia parroquial de 
San Gil 
Ángel ARQUER, 1921 

Positivo de época, 13 x 18 cm.

Colección particular 

Iglesia parroquial de 
Santo Tomé 
SALCEDO, 1877 

Detalle de la lámina 
“Monumentos Arquitectónicos 
de Guadalajara” 

Patronato Municipal de Cultura

Vista exterior del templo 
desde la calle Cristo 
de Rivas antes de su 
demolición en 1924.

En agosto de ese año se 
desplomó el muro de cierre 
de la nave arrastrando al 
pórtico en su caída. Este 
fatal accidente desencadenó 
el derribo inmediato de 
la iglesia, sin tener en 
consideración el expediente 
abierto para declararla 
Monumento Histórico-
Artístico

Vista exterior del templo 
desde la plaza de la Antigua 
antes de su transformación 
en santuario patronal.

En 1831 Santo Tomé perdió 
su condición parroquial, 
manteniéndose únicamente 
con las limosnas aportadas 
por los devotos de la 
virgen de la Antigua, 
principalmente doña Ana 
de Torres, marquesa de 
Villamejor. 

San Miguel de 
Guadalajara
Genaro PÉREZ VILLAAMIL, 
1842

Litografía iluminada sobre papel, 
38,5 x 55 cm.

“España Artística y 
Monumental”, París, 1842

Patronato Municipal de Cultura

Esta parroquia fue 
reinstaurada en el siglo XVI 
a iniciativa de don Antonio 
de León. 

Años después, en 1538, Luis 
de Lucena encargaría la 
construcción de la capilla 
de Nuestra Señora de los 
Ángeles. Este singular 
monumento arquitectónico 
sobrevivió a la demolición 
del templo en 1877.
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Cuentas de la fiesta del 
Santísimo 
Escribano del Concejo, 1459 

“Cuenta del gasto de la fiesta 
del cuerpo de Dios del año 
LIX…”

Archivo Municipal de 
Guadalajara

La organización y 
financiación de la fiesta y 
procesión del Corpus Christi 
en Guadalajara siempre 
ha sido responsabilidad del 
Ayuntamiento, al menos, 
desde el siglo XV. 

Al Concejo correspondía la 
contratación de los servicios 
necesarios: barrenderos, 
cargadores, músicos, 
danzantes, floristas, 
etc., y la adquisición y 
mantenimiento de la 
custodia de asiento; además 
de carrozas, gigantes, 
tarascas, cabezudos… 

Máscara del Apóstol 
San Bartolomé
Artesano no identificado, 1922 

Cartón policromado, 45 x 30 x 
13 cm. 

Cofradía de los Apóstoles, 
familia 
Estríngana Mínguez

Desde el siglo XV 
está documentada la 
participación de devotos 
con rostros de personajes 
bíblicos en la procesión del 
Santísimo Sacramento de 
Guadalajara.

La Cofradía de los 
Apóstoles mantuvo viva 
esa tradición durante 
centurias, renovando sus 
máscaras por última vez en 
1922. Después de 1939 los 
apóstoles desfilan sin este 
recurso iconográfico.    
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Pedro González de 
Mendoza 
Pintor no identificado, años 
centrales del siglo XX

Pintura al óleo sobre lienzo, 85 
x 71 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara 

Este hijo de Guadalajara 
alcanzó importantes 
dignidades y 
responsabilidades 
eclesiásticas y la máxima 
confianza de los Reyes 
Católicos.

Gracias a su mecenazgo, 
a finales del siglo XV, se 
levantó la iglesia conventual 
de San Francisco y la de 
Nuestra Señora de Afuera, 
templos a los que cedió ricos 
ornamentos y obras de arte.

Una copia de este lienzo, 
firmada en el reverso por 
Fermín Santos, se conserva 
en el colegio público de esta 
ciudad que lleva el nombre 
del cardenal Mendoza.  
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Presentación del Niño 
en el templo
Maestro de los LUNA, hacia 
1500

Pintura al óleo sobre tabla, 144 
x 90,5 cm.

Obispado Sigüenza-
Guadalajara – Ayuntamiento 
de Guadalajara

En 1935 se desmantelaron 
un altar y un mueble de la 
iglesia de San Ginés para 
recuperar varias pinturas 
de gran mérito. Desde 
entonces, estas obras son 
conocidas como ‘Tablas de 
San Ginés’.

En 1936 fueron salvadas 
del incendio que destruyó 
el templo y puestas bajo la 
custodia del Ayuntamiento.
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Resurrección de 
Cristo
Maestro de los LUNA, 
hacia 1500

Pintura al óleo sobre tabla, 
159 x 90,5 cm.

Obispado Sigüenza-
Guadalajara – Ayuntamiento 
de Guadalajara

Tras su descubrimiento, 
Francisco Layna sugirió 
que estas ‘Tablas de 
San Ginés’ fueran 
originarias de un altar 
de la iglesia conventual 
de San Francisco erigido 
a expensas del Gran 
Cardenal.
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Portada del palacio 
de don Antonio de 
Mendoza
Fotógrafo no identificado, 
hacia 1900 

Huecograbado de época, 
7 x 5 cm.

Colección particular 

Estado de la fachada 
principal del convento 
de la Piedad antes de la 
mutilación de su frontón en 
el que se exhibían las armas 
del caballero mendocino, 
fallecido en esta ciudad el 
24 de octubre de 1510.

La obra, a remedo de un 
arco triunfal romano, había 
sido diseñada por Lorenzo 
Vázquez de Segovia, 
arquitecto que introdujo 
en España algunas ideas 
estéticas del Renacimiento 
Italiano.

Paje
Sebastián de TOLEDO 
(atribuido), 
hacia 1500 

Alabastro tallado, 32 x 60 x 28 
cm.

Sepulcro de Juan Sánchez de 
Oznayo, Capilla de Luis de 
Lucena 

Ministerio de Cultura

En la raya del quinientos, 
una escuela de escultores 
domiciliados en 
Guadalajara bajo las 
directrices de Sebastián 
Almonacid, o de Toledo, 
revolucionaron el concepto 
de la escultura fúnebre 
castellana al otorgar a sus 
figuras una composición y 
realismo inusual.

Ejemplo de esa maestría son 
los sepulcros de los condes 
de Tendilla en San Ginés, el 
del caballero Campuzano en 
San Nicolás, el del Doncel en 
la catedral de Sigüenza o los 
de los Oznayo, rescatados 
de la desaparecida iglesia 
de San Esteban. 
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Patio del Palacio 
de los Duques 
del Infantado, en 
Guadalajara
Genaro PÉREZ VILLAAMIL, 
1842

Litografía iluminada sobre 
papel, 
38 x 54,6 cm.

“España Artística y 
Monumental”,
París, 1842

Patronato Municipal de Cultura

Este palacio fue encargado 
por Iñigo López de 
Mendoza, segundo duque, 
al arquitecto Juan Guas en 
1480.

Esta obra está considerada 
como una de las principales 
creaciones realizadas 
durante el reinado de 
Isabel la Católica y más 
representativas del Arte 
Hispánico.



HUMANISMO Y FE

30

Ornamentación de 
tradición andalusí 
Azulejos, cerámica y yesería 
mudéjares, siglos XVI y XIV

Fotografías
Museo de Guadalajara 

ELEMENTOS 
DECORATIVOS: Azulejos 
de arista procedentes del 
Palacio del Infantado con 
ornamentación de lazo. 
Inventario: 9872/7, 9907/1 
y 9911.

Capilla de los Orozco 
de la parroquia de San 
Gil 
José REYES, agosto de 1924 

Positivo de época, 18 x 13 cm.

Archivo “Foto-Estudio Reyes” 

Aspecto que ofrecía ese 
oratorio momentos antes 
de que los operarios 
desmantelaran su 
decoración para 
almacenarla en la capilla de 
Luis de Lucena. 

Los frisos y paneles 
ornamentales realizados en 
yeso por alarifes mudéjares 
fueron habituales en las 
iglesias y palacios de la 
ciudad, pese a que en sus 
motivos se incluyeran 
elementos epigráficos en 
alabanza de Alá.
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Salón de Linajes del 
Palacio del Infantado
Jean LAURENT, hacia 1880 

Lámina 83 de la colección “Arte 
y Decoración en España” 

Colección particular 

Esta estancia fue uno de 
los principales ejemplos 
de la convivencia entre la 
estética andalusí y la gótica 
europea en la arquitectura 
civil castellana del siglo 
XV. Así, sobre un friso 
de claraboyas, motivos 
heráldicos y las efigies 
del linaje mendocino, se 
despliega un artesonado de 
mocárabes extraído de un 
antiguo palacio taifa de la 
ciudad de Toledo.

Lamentablemente, toda 
esta rica decoración fue 
arrasada por las llamas en 
1936.





Después de la 
reconquista, Guadalajara 
se situará al frente 
de otras localidades 
menores que quedaban 
bajo su jurisdicción. 
Así se reconoció en los 
fueros otorgados en 
1133 por Alfonso VII y 
en 1219 por Fernando 
III. Pero entretanto, en 
1188, el Concejo ya había 
logrado un importante 
privilegio que la situaba 
entre las principales 
poblaciones de Castilla: 
elegir procuradores, en 
representación propia y 
de otros, para participar 
en las Cortes del reino. 

Después, en 1260, 
Alfonso X extendería 
dos documentos por 
los que se autorizaba 
a Guadalajara la 
organización de dos 
ferias comerciales al año: 
una, en la primavera, 
con una duración de 
once días a partir de 
la Pascua; y otra, en el 

otoño, ocho días antes 
y ocho después de la 
festividad de San Lucas. 
También, y con la misma 
intención de asegurar 
el abastecimiento de 
cualquier producto, 
el rey Sabio permitió 
un mercado franco los 
martes de todas las 
semanas. 

Esa especial situación, 
y la de contar con una 
cómoda fortaleza-
palacio para residencia 
de los reyes, permitirá 
a la ciudad consolidarse 
como capital de 
un territorio que 
superaría el del alfoz; 
configurando una 
provincia integrada por 
los partidos de Jadraque, 
Hita, Buitrago, Sigüenza 
y Colmenar, entre otros. 

En estas décadas de 
transición del siglo XIV 
al XV los pecheros, 
los no privilegiados, 
fueron capaces de 

El concejo: Cabeza de la 
república urbana

forzar su participación 
en el gobierno local 
aprovechando los ajustes 
que se produjeron en la 
correlación de fuerzas 
entre los distintos 
clanes de la nobleza 
que se asentaban en 
la villa, aún después 
del nombramiento de 
‘Ciudad’. 

En aquellos años, se 
fijó la configuración 
del Concejo en ocho 
regidores, repartidos 
entre el estado noble y 
el de los pecheros: seis 
serían designados por 
los primeros y dos por 
los segundos. Además, 
se acordó que estos ocho 
miembros asistieran al 
juramento de la toma 
de posesión del resto 
de los oficiales del 
Ayuntamiento –alcaldes, 
jurados, andadores y 
alcaldes de cañadas– y 
que, conjuntamente, 
tomaran el control de 
la hacienda municipal 

a través de la oportuna 
inspección de las 
cuestas llevadas por los 
mayordomos.
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Plaza Mayor. Origen y 
símbolo de la ciudad 
Archivo digital

Colección particular 

La primera noticia sobre las 
Casas Consistoriales de la 
ciudad de Guadalajara nos 
remite a febrero de 1492, 
fecha en la que el alarife 
Madones obliga a construir 
las Casas del Concejo para 
el día de San Juan de ese 
año. 
Entonces, la Plaza Mayor 
tenía una superficie 
muy reducida, siendo 
preocupación constante de 
los regidores su ampliación 
para lograr un espacio 
público capaz para albergar 
cómodamente los puestos 
de mercancías y celebrar 
adecuadamente los eventos 
festivos. Finalmente, en 
1585, el Concejo acordó la 
puesta en marcha de un 
ambicioso proyecto que la 
dejaría con la superficie que 
ha llagado hasta nuestros 
días. 

Hallazgos 
arqueológicos en la 
Plaza Mayor 
Piezas diversas de uso 
cotidiano, siglos XI y XVI

Fotografías 
Museo de Guadalajara 

VAJILLA: Ataifor y jarra 
de cerámica vidriada. 
Inventario: 10725 y 10726.

CANJILÓN: Arcaduz 
de cerámica. Inventario: 
10728.

Las excavaciones 
arqueológicas realizadas 
durante todo el año 2009 
pusieron al descubierto 
un importante yacimiento 
con restos y huellas que 
evidenciaban la evolución 
histórica de este espacio 
durante los últimos 1.000 

años: desde un antiquísimo 
pozo para el abastecimiento 
de agua hasta la losa de 
hormigón que sustentó 
el monumento erigido al 
general Franco.
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Casas del Concejo
Fotógrafo no identificado, 1900 

Cianotipo de época, 13 x 18 cm.

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Esta fachada principal se 
construyó de nueva planta 
en 1585. De este hecho, y 
de la reforma ejecutada 
durante el corregimiento de 
Pedro de Vergara, daban 
cuenta sendos letreros que 
aquí se exhibían. 

El historiador Francisco de 
Torres señalaba: 

“En ellas está la cárcel con 
sus audiencias, la vivienda 
de los corregidores, y arriba 
la sala donde se junta el 
Regimiento, y para ver 
las fiestas públicas, tiene 
delante un corredor bueno, 
labrado de mármol, y mira 
el frontispicio a la Plaza 
Mayor.”
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Capiteles de las Casas 
del Ayuntamiento
Cantero no identificado, último 
tercio del siglo XVI 

Piedra caliza labrada, 43 x 41 x 
41 cm. y 40 x 42 x 42 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Nada más comenzar el 
siglo XX la Corporación 
municipal, en un 
alarde de modernidad, 
acordó la reforma de 
la fachada principal de 
su Ayuntamiento. Esta 
decisión acabaría con 
la monumental obra de 
mampostería erigida a 
finales del siglo XVI. 

Tras la demolición en 1905, 
algunas de las piezas que 
la ornamentaban fueron 
retiradas y conservadas en 
dependencias municipales. 
Estos dos capiteles se 
colocaron en el lavadero del 
Alamín.   
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Caja de caudales 
Taller no identificado, primera 
mitad del siglo XVI 

Arcón de madera recubierto 
con chapa y herrajes de metal, 
53 x 81 x 54 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

En 1500 los Reyes Católicos 
firmaron una orden que 
obligaba a los concejos la 
tenencia de un arcón ‘de 
tres llaves’ para archivo.
Desde ese momento, los 
ayuntamientos adquirieron 
cajas blindadas para 
custodiar sus principales 
documentos y fondos 
económicos.   

Mueble 
Taller no identificado, primera 
mitad del siglo XVI

Madera tallada y herrajes de 
metal, 216 x 120 x 52 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

En las cámaras del Concejo, 
además del arcón ‘de tres 
llaves’, los escribanos 
contaban con otros 
armarios para guardar y 
colocar adecuadamente los 
documentos y libros de la 
administración municipal. 
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Insignias de los 
porteros
Orfebres no identificados, 1592 
y 1646 

Plata labrada, 88 x 15 cm.
 y 14  x 10 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

En los actos protocolarios 
de la Ciudad sus porteros 
portaban, como señas de 
identidad, los atributos del 
Concejo: sus armas y la 
maza.

En 1592, con motivo de 
una visita de Felipe II, se 
labraron dos preciosas y 
ornamentadas mazas; y, en 
1646, dos medallones con 
cargo a las cuentas de la 
fiesta del Corpus Christi de 
ese año. 
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Cuentas del 
Ayuntamiento 
Escribanos del Concejo, 
1540-1564 

“Libro de Cuentas generales de 
bienes propios y arbitrios,
1540-1564”

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Una de las principales 
preocupaciones del 
gobierno municipal es el 
control de sus ingresos 
y gastos; por ello, 
desde siempre, se han 
conservado en las mejores 
condiciones de seguridad 
los documentos que 
registraban su actividad 
económica. 
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Vista de Guadalajara 
Anton VAN DEN 
WYNGAERDE, 1565 

Dibujo sobre papel, 
42 x 129 cm. 

Biblioteca Nacional de Austria, 
Viena 

El pintor flamenco Anton 
Van den Wyngaerde 
(Antonio de las Viñas) entró 
al servicio de Felipe II en 
el año 1557, demostrando 
sus habilidades técnicas en 
la realización de pinturas 
murales. Pero su principal 
aportación fue el catálogo 
de vistas de las poblaciones 

más importantes del reino 
con el empleo de la ‘cámara 
oscura’; para ello, recorrió 
parte de la Península entre 
1562 y 1571, año de su 
muerte. 

La utilización de esa 
técnica fotográfica permitía 
materializar panorámicas 

de una alta fiabilidad e 
incluso, como en el caso 
de Guadalajara, desde 
enclaves imposibles si 
se recurría a artilugios 
periscópicos en 
combinación con un eficaz 
sistema de lentes. 
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Este dibujo de Van den 
Wyngaerde nos ofrece la 
imagen de la ciudad todavía 
medieval, en la que se nos 
permite valorar el aspecto 
de una población en pleno 
proceso de transformación 
urbana hacia una urbe 
moderna; aún rodeada 
por un fortísimo cinturón 

de murallas y recortada 
en su silueta por las altas 
torres de sus puertas y 
los campanarios  de sus 
iglesias. 





Plena Edad Moderna 

Es en las centurias 
de la modernidad 
cuando la nobleza 
alcarreña, además de 
aportar importantes 
sumas dinerarias 
para la construcción 
y financiación de 
templos y monasterios, 
va a promover la 
renovación de sus 
viviendas siguiendo los 
modelos importados 
de Italia. De este modo 
Guadalajara adoptará 
el aspecto cortesano 
que se evidencia en la 
Vista realizada por Pier 
Maria Baldi en 1668 con 
motivo de la visita del 
Gran Duque de Toscana.

Este tránsito de 
Cosme de Médicis 
no fue un episodio 
aislado; más bien, 
debemos entenderlo 
como un capítulo más 
de un periplo que 
había comenzado a 
mediados del siglo XVI, 
cuando las hijas del 
Emperador residieron 
temporalmente en la 
ciudad y el rey Felipe II 
celebrara sus esponsales 

con Isabel de Valois a 
comienzos de 1560. 

El proyecto de convertir 
a Guadalajara en 
‘Corte’, no sólo era un 
anhelo de los duques 
del Infantado, sino 
también del resto de 
las familias señoriales 
aquí afincadas. Así, 
siguiendo el modelo de 
palacio diseñado por 
Lorenzo Vázquez para 
Antonio de Mendoza, se 
construyeron múltiples 
casonas capaces y 
lujosas que armonizaban 
las proporciones 
renacentistas con los 
elementos decorativos de 
tradición local: yeserías, 
artesonados y azulejos 
de inspiración andalusí. 

De aquel conjunto de 
casas solariegas, ya casi 
perdido, hubiéramos 
destacado las casonas 
de los Bastida, del conde 
de la Concepción, de los 
marqueses de Cogolludo, 
del conde de Medina, del 
vizconde de Palazuelos, 
de los Torres, de los 
Medrano o del conde 

de Montemar. Hoy se 
mantienen abiertos 
y adecuadamente 
conservados los 
palacios de Dávalos, 
del conde de Coruña, 
de los marqueses de 
Villamejor, del conde de 
la Vega del Pozo y de la 
familia Salazar. 

Pero, tras aquellos años 
de esplendor y como 
reflejo inmediato del 
declinar del Imperio 
Español, un cúmulo de 
acontecimientos sumirá 
a estas tierras en una 
coyuntura de recesión. 
En primer lugar, señalar 
el efecto negativo que 
producen las repetidas 
crisis y carestías 
agrarias; en segundo, el 
que genera la expulsión 
de los moriscos en 1610; 
y, finalmente, la propia 
invalidez de la nobleza 
para generar cualquier 
activo económico. 
Este escenario de 
regresión provocará 
la partida de muchos 
de sus habitantes 
hacia otros centros de 
mayores posibilidades, 

encabezados por 
la propia Casa del 
Infantado que se 
trasladará a Madrid.

Este umbral de 
subsistencia se 
acrecentará durante 
el reinado de Carlos 
II y la difícil situación 
generada por la falta de 
un heredero directo al 
trono de España. Pero 
la acertada adhesión 
de Guadalajara a la 
causa borbónica y 
la consecución de 
la victoria decisiva 
de Felipe V sobre el 
Archiduque Carlos 
en tierras alcarreñas, 
posibilitó un futuro 
alentador. De hecho, 
en compensación 
de las pérdidas 
producidas durante la 
conflagración, la nueva 
Monarquía favoreció 
a la comarca con 
ayudas que permitieron 
su reactivación, 
especialmente con la 
fundación de la Real 
Fábrica de Paños.
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Guadalaxara
Pier Maria BALDI, 1668

Fototipia iluminada sobre 
papel, 24 x 64,7 cm.

“Viaje de Cosme de Médicis
por España y Portugal 
(1668-1669)”, Madrid, 1933

Patronato Municipal de Cultura

El 22 de octubre de 1668 
llegó a Guadalajara Cosme 
III de Médicis, Gran Duque 
de Toscana. En su comitiva 
viajaban el dibujante 
Baldi para realizar las 
vistas de las poblaciones 
del itinerario y otros 
cronistas que recogían las 
impresiones del viaje en sus 
diarios.

A estos últimos llamó 
especialmente la atención 
el Colegio de los Jesuitas, y 
los conventos de la Epifanía 
y de San Francisco, además 
del Palacio del Infantado. 
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Desde principios del 
siglo XVI la Iglesia 
Católica vio cómo en 
su seno se despertaban 
distintos sentimientos 
que pretendían una 
concepción menos 
mundana y más próxima 
a la doctrina evangélica. 
Algunos de aquellos 
movimientos reformistas 
acabaron negando la 
autoridad de Roma y 
enfrentando a los estados 
de Europa. Frente a 
esta situación de crisis, 
el pontífice Paulo III 
convocó en Trento (Italia) 
un Concilio General (que 
se dilató desde 1545 a 
1563) para definir las 
líneas generales que 
debían regir el futuro 
de la Iglesia. Este plan 
de autoafirmación 
y adoctrinamiento 
se denominó 
‘Contrarreforma’ por ser 
alternativa a la ‘Reforma 
Protestante’ de Martín 
Lutero. 

En Guadalajara, y en 
la órbita de la orden 
franciscana, se gestaron 
varios grupos de devotos 
que trataron de establecer 

por sí mismos otras 
formas de oración y 
penitencia alejadas de 
los dictados de Roma. 
Finalmente, en 1520, 
estos reformistas, 
conocidos como ‘dejados’ 
o ‘iluminados’ fueron 
condenados por la 
Inquisición. 

En el otro brazo de la 
balanza, varios nobles y 
eclesiásticos destinaron 
parte de sus fondos 
económicos para la 
creación y ornamentación 
de centros religiosos 
bajo las directrices de 
la ‘Iglesia Triunfante’. 
Uno de los signos más 
evidentes del éxito de 
la ‘Contrarreforma’ 
fue la proliferación de 
conventos. Ya, a inicios 
del siglo XVI, había 
surgido por voluntad de 
doña Brianda de Mendoza 
el convento de la Piedad; 
una iniciativa que fue 
seguida por otros.

Así, en 1545, los Gómez 
de Ciudad Real fundarán 
el de la Concepción; en 
1555, se trasladará a la 
ciudad el monasterio 

Contrarreforma y 
Barroco

de Santo Domingo de la 
Cruz desde el lugar de 
Benalaque; en 1573, los 
albaceas de don Pedro 
González de Mendoza, 
obispo de Salamanca, 
iniciarán las obras del 
de Nuestra Señora del 
Remedio; en 1590, don 
Antonio Arias de la Cerda 
costeará el de San Antonio 
de Pádua; y, en 1594, el 
cardenal García de Loaysa 
ordenará la apertura del 
Colegio de las Vírgenes. 

De este modo, a finales de 
siglo, la ciudad contará 
con diez casas monacales; 
pues, a éstas de nueva 
creación, habría que 
sumar las fundadas en 
la Edad Media: Santa 
Clara, San Francisco, San 
Bernardo y San Antolín. 

Durante el siglo XVII 
esta cifra se incrementará 
con la llegada de otras 
comunidades religiosas. 
Primero, en 1619 y a 
instancias de la sexta 
duquesa del Infantado, 
las monjas Carmelitas de 
San José; después, en el 
mismo año, los hermanos 
Jesuitas de la Santísima 

Trinidad con el apoyo de 
don Diego de Lasarte; y, 
en 1631, los Carmelitas 
erigirán el convento de la 
Epifanía con los fondos 
donados por don Baltasar 
Meléndez. Finalmente los 
hermanos de San Juan 
de Dios se ocuparán del 
antiquísimo Hospital de la 
Misericordia.

Luego, durante los 
siglos XIX y XX, este 
conjunto monumental 
será objeto de notables 
transformaciones. 
En el primero, por la 
aplicación de las leyes 
desamortizadoras; y, en el 
segundo, por los efectos 
devastadores de la Guerra 
Civil y la especulación 
urbana. Por lo uno o 
por lo otro, dejaron de 
existir en su totalidad 
los conventos de San 
Bernardo, San Antolín, 
Nuestra Señora de la 
Concepción, San Antonio 
de Padua, el Colegio de 
las Vírgenes y el Hospital 
de la Misericordia; y 
parcialmente, los de Santa 
Clara y Nuestra Señora 
del Remedio.
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Ciudad Conventual 
Restitución a partir del “Plano 
de Guadalajara” de Ibáñez e 
Ibáñez de Ibero, 1880 

CONVENTOS

MEDIEVALES

o1 SAN ANTOLÍN. Frailes Mercedarios   

o2 SANTA CLARA. Monjas Franciscanas

o3 SAN BERNARDO. Monjas Bernardas

o4 SAN FRANCISCO. Frailes Franciscanos

SIGLO XVI

5 NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD. 	
       Monjas Franciscanas 

6 NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO.       
     Monjas Jerónimas 

7  NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN.  
     Monjas Franciscanas

8 COLEGIO DE LAS VÍRGENES. 
      Monjas Carmelitas 

9 SAN ANTONIO DE PADUA. 
      Frailes Franciscanos

10 SANTO DOMINGO DE LA CRUZ. 
          Frailes Dominicos 

SIGLO XVII

11 SAN JOSÉ. Monjas Carmelitas. 

12 SANTÍSIMA TRINIDAD. 
         Hermanos Jesuitas 

13  SANTOS REYES O EPIFANÍA
         DEL SEÑOR. Frailes Carmelitas 

14 HOSPITAL DE LA MISERICORDIA.  
         Hermanos de San Juan de Dios
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S. Francisco de 
Guadalaxara
Genaro PÉREZ VILLAAMIL, 
1842

Litografía iluminada sobre 
papel, 
38,5 x 55,8 cm.

“España Artística y 
Monumental”, 
París, 1842

Patronato Municipal de Cultura

En 1808 este monasterio 
fue convertido en centro 
de operaciones del Ejército 
Imperial de Napoleón 
en Guadalajara; era un 
primer episodio de un 
futuro castrense que se 
prolongaría hasta el año 
2000. 

Después de la 
exclaustración de 1836, 
los antiguos edificios 
conventuales fueron 
transformados en cuartel y 
cercados por una muralla 
fusilera. A partir de ese 
momento y, ya para 
siempre, será Fuerte de San 
Francisco.
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San Antonio de Padua 
con el niño
Pintor no identificado, segunda 
mitad del siglo XVII

Pintura al óleo sobre lienzo, 97 
x 75 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

En el siglo XVI este santo 
franciscano fue designado 
patrón de Portugal; tras 
ello, estalló una devoción 
popular sin precedentes por 
toda la cristiandad.

En Guadalajara San 
Antonio contará, además 
de con un convento bajo su 
advocación desde 1590, con 
cofradías en las parroquias 
de Santiago Apóstol y San 
Nicolás.
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San José con el niño  
Taller no identificado, segundo 
tercio del siglo XVII

Marfil y madera tallada y 
policromada, 
36 x 13 cm.

Convento Carmelita de San 
José, Guadalajara

La comunidad carmelita 
del convento de San José 
de Guadalajara tiene sus 
orígenes en el monasterio 
fundado en 1594 en 
Arenas de San Pedro bajo 
la advocación de San 
Juan Bautista. En el altar 
trasladado desde aquella 
población abulense se venera 
también esta imagen del 
nuevo titular.

Se trata de una talla para 
vestir, con cabellos naturales 
y detalles de marfil, realizada 
en Filipinas por artesanos 
chinos. La entrada de estas 
singulares piezas en la 
península Ibérica comienza a 
principios del siglo XVII vía 
Méjico, una vez que quedara 
fijado el correo del ‘Galeón 
de Acapulco’ entre Nueva 
España y el archipiélago.  
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Nuestra Señora del 
Carmen 
L. TURGIS, segunda mitad del 
siglo XIX 

Litografía iluminada sobre 
papel, 69 x 53 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

En nuestra ciudad la orden 
Carmelita contó con tres 
conventos, dos de monjas: 
Colegio de las Vírgenes y 
San José; y uno de frailes: 
Epifanía del Señor o de los 
Santos Reyes.

En la estampa se nos 
representa a la Virgen con 
los hábitos y escapulario del 
carmelo frente a dos santos 
de esa orden. En España 
tuvieron y tienen una 
mayor devoción Teresa de 
Jesús y Juan de la Cruz.
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Santa Catalina de 
Alejandría
Escultor no identificado, 
segunda mitad del siglo XVI

Madera tallada y policromada, 
68 x 29 x 15 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara 

Desde 1364 y hasta 
1883 fueron patronos de 
Guadalajara san Agustín 
y santa Mónica, su 
madre. Después de 1884 
el Ayuntamiento siguió 
organizando sencillos actos 
litúrgicos ante una imagen 
que, hasta su supresión 
como parroquia, se había 
venerado en la iglesia de 
San Miguel.

La talla que tenemos a la 
vista, pese a lo que indica su 
basa, corresponde a santa 
Catalina de Alejandría, 
patrona del Colegio de 
Gramática que se fundó en 
la ciudad en 1579. 
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FÓRMVLA DEL VOTO 
Y IVRAMENTO…
Alonso NÚÑEZ DE CASTRO, 
1653

Libro impreso con cubiertas de 
cartón, 30 x 22 cm.

Madrid, Pablo de Val, 1653

Ayuntamiento de Guadalajara

La Ciudad de Guadalajara 
juró solemnemente el 
Voto de la Inmaculada el 
26 de abril de 1653 ante 
la imagen de Nuestra 
Señora de la Antigua, 
trasladada al efecto a la 
iglesia conventual de la 
Concepción.

Esta ‘Historia Eclesiástica 
y Seglar de la Muy Noble 
y Muy Leal Ciudad 
de Guadalaxara’ es la 
primera obra impresa de 
este género, teniendo por 
antecedentes inmediatos 
los manuscritos realizados 
por Medina y Mendoza, 
fray Hernando Pecha y 
Francisco de Torres, al que 
sigue literalmente en la 
mayoría de los capítulos. 
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Inmaculada 
Concepción
Escultor no identificado, 
primera mitad
del siglo XVII

Pasta y papel encolado y 
policromado,
 68 x 29 x 15 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

La Monarquía Hispánica, 
durante décadas, fijó entre 
sus objetivos la declaración 
del dogma de la concepción 
inmaculada de María. 
Antes de su proclamación 
en 1854, la Corona propició 
múltiples actos públicos a 
favor de ese concepto.  

Esta empresa caló en el 
fervor popular y, por ello, 
se generó la proliferación de 
tallas y lienzos dedicados a 
la Inmaculada.  
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Dolorosa 
Taller de José de Mora, último 
tercio del siglo XVII

Madera tallada y policromada, 
48 x 49 x 28 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Este busto, deudor de 
los modelos creados por 
los imagineros Pedro de 
Mena y José de Mora, fue 
regalado en 1884 por doña 
Tomasa Eugenio y Ablanca 
al Cementerio Municipal 
después de adquirirlo a un 
anticuario de Madrid.
En su pecho tuvo clavado 
un cuchillo que simbolizaba 
el inmenso dolor y 
soledad ante el cadáver de 
Jesucristo. 
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Niño Jesús, salvator 
mundi 
Escultor no identificado, 
primera mitad
del siglo XVII

Madera tallada y policromada,
50 x 21 x 18 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

La imagen de Jesús 
bendiciendo en plena 
desnudez, y en ocasiones 
con el globo terráqueo sobre 
la mano izquierda, fue 
habitual en la España de la 
Contrarreforma. 

Este tipo iconográfico 
fue desarrollado por los 
principales imagineros: 
Jerónimo Fernández, 
Martínez Montañés o Juan 
de Mesa.

Virgen con el niño 
Jesús
Pintor no identificado, segunda 
mitad 
del siglo XVI

Pintura al óleo sobre lienzo, 72 
x 57 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Los maestros italianos del 
Renacimiento generalizaron 
las pinturas que 
representaban a la madre 
demostrando su ternura 
hacia el hijo. En muchas 
de ellas, María aparece 
con ricas vestimentas 
adornadas con piedras 
preciosas, advirtiendo así 
su categoría de reina del 
cielo y de la tierra.





El 10 de diciembre 
de 1710 los ejércitos 
de Felipe de Anjou 
infringían una 
clamorosa derrota a 
los del Archiduque 
Carlos en Villaviciosa 
de Tajuña y Brihuega. 
Como resultado de 
esta victoria Felipe 
V se asentaría 
definitivamente 
como rey de España y 
compensaría a la ciudad 
de Guadalajara con 
importantes privilegios. 
Primero, condonando 
la cuantiosa deuda que 
mantenía con la Real 
Hacienda; después, 
celebrando aquí su 
boda con Isabel de 
Farnesio en 1714; y, por 
último, estableciendo la 
Real Fábrica de Paños 
en 1719.

Desde entonces 
Guadalajara vuelve 
a colocarse entre las 
principales ciudades 
de Castilla, ofreciendo 

grandes y variadas 
oportunidades 
de trabajo, con el 
consiguiente atractivo 
para pobladores 
extranjeros y de 
otras regiones. Estas 
circunstancias permiten 
que en pocos años la 
ciudad vea multiplicado 
el número de sus 
habitantes, ahora 
especialmente jóvenes. 
	
Esta regeneración no 
siempre va a tener el 
ritmo e implantación 
deseados, quedando 
la vida de la ciudad 
estrechamente ligada 
a la rentabilidad 
y reajustes de la 
Real Fábrica. Por 
eso cuando, tras su 
arriendo al Gremio de 
Tejedores de Madrid 
–1757 a 1767– decae 
su productividad y 
se generalizan los 
despidos, Guadalajara 
vuelve a vivir 
momentos de crisis 

La Ilustración: 
Una nueva

 dinastía 

y agitación social. 
Estos períodos de 
inestabilidad aún se 
agudizarán entre 1750 
y 1752 y entre 1786 y 
1789, cuando las malas 
cosechas restrinjan la 
producción de trigo y 
aumente el precio del 
pan. 

En otro orden de cosas, 
y pese a la regeneración 
de la ciudad con 
la incorporación 
de nuevos valores 
económicos y 
sociales, se constata 
que Guadalajara 
no va a conocer el 
florecimiento cultural 
imaginable. Por 
ejemplo, es sintomático 
que, además de la 
necesaria renovación 
del caserío, la actividad 
constructora se reduzca 
a la consolidación y 
readaptación de los 
antiguos edificios 
civiles y religiosos. 
De hecho, únicamente 

las empresas del rey: 
los locales, oficinas e 
ingenios asociados a las 
manufacturas textiles, 
la otorgarán el aspecto 
de una urbe ilustrada.
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Provincias de Cuenca 
et Guadalaxara
Franz Ludwig GÜSSEFELD – 
Tomás LÓPEZ, 1781

Grabado iluminado sobre 
papel, 
64,7 x 54 cm.

“Chartes Geographiques des 
Provinces de l’Espagne”, 
Nuremberg, 1781

Patronato Municipal de Cultura

Desde finales del siglo XII 
la ciudad de Guadalajara 
contó con el privilegio 
de voto en las Cortes de 
Castilla, alzando su voz 
por otras poblaciones del 
valle del Henares y de la 
Alcarria. Esta situación 
le permitirá consolidarse 
como capital de facto de 
un territorio integrado por 
los partidos de Jadraque, 
Hita, Buitrago, Sigüenza y 
Colmenar, entre otros. 

Esta capitalidad quedó 
sancionada en 1718 y 
ampliada en 1812 con la 
incorporación del Señorío 
de Molina. Después, en 
1833, se configuraría el 
mapa de nuestra actual 
provincia. 
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Urnas electorales 
Taller no identificado, 1788

Madera policromada, 
51 x 33 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Recipientes empleados 
en las juntas del Concejo 
para distintas votaciones y 
elecciones.

En ambas piezas se 
exhibe el escudo original 
de Guadalajara y se lee 
la leyenda: SIENDO 
COMISARIOS DN. JOSÉ 
MENDOZA Y DN. VICENTE 
MORALES.
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Croquis de los Batanes 
en Guadalajara
Ingeniero no identificado, 
hacia 1727 

Dibujo sobre papel 

Archivo General Militar de 
Madrid 

Plano de la finca y edificio 
perteneciente a la Real 
Fábrica de Paños en la 
ribera del Henares.

En el extremo inferior 
izquierdo, además, se 
representa la planta de la 
ermita de Nuestra Señora 
de Afuera; y, a la derecha, 
el puente con su torre y el 
caz del molino harinero 
propiedad de los duques del 
Infantado.
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Fernando VI
Pintor no identificado, hacia 
1746

Pintura al óleo sobre lienzo, 
87 x 64 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Rey de España entre 1746 y 
1759.

Magnífico retrato realizado 
en el taller de Van Loo, 
pintor de la Real Cámara.  

Bárbara de Braganza
Pintor no identificado, 
hacia 1746

Pintura al óleo sobre lienzo, 
87 x 64 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Esposa de Fernando VI, 
reina de España entre 1746 
y 1758.
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Carlos III
Pintor no identificado, hacia 
1759

Pintura al óleo sobre lienzo, 
87 x 63 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Rey de España entre 1759 y 
1788.

El 4 de noviembre de 1759 
hizo su entrada triunfal en 
Guadalajara.

Después, la honraría con 
importantes privilegios, 
como el traslado de la 
Feria al mes de septiembre 
y la ampliación de la Real 
Fábrica con la construcción 
de nuevos locales y edificios. 

María Amalia de 
Sajonia
Pintor no identificado, 
hacia 1746

Pintura al óleo sobre lienzo, 
87 x 63 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Esposa de Carlos III, reina 
de España entre 1759 y 
1760.
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Catastro de la Ciudad 
de Guadalajara
Escribanos del Concejo, 1752 

Libro con cubierta de 
pergamino,
32 x 25 cm.

Archivo Municipal de 
Guadalajara

En octubre de 1749 se 
publicó el Decreto que ponía 
en marcha el proyecto 
ideado por Cenón de 
Somodevilla, marqués de la 
Ensenada, para reformar 
el complicado sistema fiscal 
que existía en la Corona de 

España y unificarlo en una 
Única Contribución “…a 
proporción de lo que cada 
uno tiene, con equidad y 
justicia…”.

Este proyecto se saldó 
con el fracaso; pero, sin 
embargo, nos dejó una 
de las principales fuentes 
escritas para conocer la 
realidad social y económica 
de la España de mediados 
del siglo XVIII.

Tisserand. Navelte et 
Temple, Planche I 
LUCOLTE y BERBARD, 
mediados del siglo XVIII

Lámina de la “Encyclopédie 
ou dictionnaire raisonné des 
esciences, des arts et des 
métiers”, Paris, 1751-1772

Colección particular 

Tejedores ante sus telares 
y detalle de los principales 
utensilios empleados en la 
urdimbre para la confección 
de paños. 

La estancia, iluminada con 
grandes ventanales, las 
máquinas y sus operarios 
dibujados son testimonio fiel 
de las oficinas que existieron 
en el palacio de Montes 
Claros y en la fábrica del 
Alcázar Real.



Plena Edad Moderna 
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Utillaje para el tejido 
de paños 
Fabricantes no identificados, 
años centrales del siglo XVIII
Madera tallada y cardos 
engarzados 
Colección particular 

Draperie, Planche VII
GOUSSIER y BERBARD, 
mediados del siglo XVIII

Lámina de la “Encyclopédie 
ou dictionnaire raisonné des 
esciences, des arts et des 
métiers”, Paris, 1751-1772

Colección particular 

Este proceso e instrumentos 
para el cardado de los 
paños fueron empleados 
habitualmente por los 
trabajadores de la Real 
Fábrica de Guadalajara.



La Ilustración: una nueva dinastía 

Carlos IV
Pintor no identificado,
hacia 1788

Pintura al óleo sobre lienzo, 
109 x 76 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Rey de España entre 1788 y 
1808.

En el mes de marzo de 
1791 pasó varios días en 
Guadalajara para visitar 
la Real Fábrica y disfrutar 
de unas jornadas de caza y 
festejos programados por el 
Concejo.

María Luisa de Parma
Pintor no identificado, 
hacia 1788

Pintura al óleo sobre lienzo, 
111 x 76 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Esposa de Carlos IV, reina 
de España entre 1788 y 
1808.
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Planta, Perfil y alzado 
de la obra que se 
intenta hazer en el 
castillo arruinado del 
Alcázar…
Diego GARCÍA, 1777 

Dibujo sobre papel 

Archivo General de Simancas 

Plano y explicación de 
las obras que se han de 
acometer en el Alcázar 
Real para erigir sobre sus 
muros medievales un nuevo 
edificio de cuatro crujías, 
amplio y capaz para fábrica 
de paños y sarguetas.

Una vez clausurada 
la Real Fábrica el 
inmueble construido 
entonces se convirtió en 
acuartelamiento militar 
hasta su destrucción en julio 
de 1936.  

Plano del edificio 
que se ha construido 
dentro de la cerca de 
los Batanes…
Diego GARCÍA, 1778 

Dibujo sobre papel 

Archivo General de Simancas 

Plantas, alzado y sección del 
denominado “Laboratorio 
de los ingleses”.

Este edificio se construyó 
entre 1786 y 1787 para 
taller de manipulación y 
experimentación con nuevos 
tejidos y tintes. Hoy es uno 
de los pocos inmuebles 
de la arquitectura de 
la Ilustración que se 
mantienen en pie en 
Guadalajara.





Edad Contemporánea

La trágica coyuntura que 
vive el país a comienzos 
del siglo XIX con la 
ocupación francesa 
y la Guerra de la 
Independencia conlleva 
perjuicios notables 
para Guadalajara que 
se resuelve como una 
crisis demográfica 
y de desempleo: 
las Reales Fábricas 
clausuradas, huída de 
las órdenes religiosas y 
el caserío prácticamente 
devastado. No obstante, 
frente a esos factores 
negativos, a partir de 
los años treinta se abre 
una cierta regeneración 
promovida desde el 
Estado que establece 
en ella sus delegaciones 
ministeriales y otras 
instituciones de especial 
trascendencia. A ello 
hay que añadir la 
implantación de dos 
importantísimos centros 
docentes: el Instituto 
de Enseñanza Media 
en 1837 en el antiguo 

convento de la Piedad 
y la Escuela Normal del 
Profesorado en 1842 en 
los locales del Hospital 
de la Misericordia. 
	
En este momento, 
Guadalajara, como 
el resto de ciudades 
españolas, vive un 
proceso de renovación 
que se materializará 
en importantes 
actuaciones urbanas: 
derribo de las murallas 
medievales, elaboración 
de proyectos de 
ensanche y alineación, 
dotación de servicios 
de abastecimiento, y 
creación y ordenación 
del espacio público con 
jardines y arbolado; 
aquí, cabe destacar la 
transformación, en 1854, 
de las “eras grandes” 
en un gran espacio de 
recreo bajo el nombre de 
Paseo de la Concordia.
	

En realidad la sociedad 
alcarreña del siglo XIX 
y primeras décadas 
del XX estará volcada 
más hacia sus glorias 
pasadas que a sus 
posibilidades de futuro, 
a pesar de la positiva 
influencia que ejercía 
su papel administrativo, 
la proximidad a dos 
importantes vías 
de comunicación –
contará con estación de 
ferrocarril desde 1859– y 
su preponderancia en el 
ámbito militar. 

Sólo en las primeras 
décadas del siglo XX, 
al compás de las obras 
benéficas de la condesa 
de la Vega del Pozo y 
a las influencias del 
conde de Romanones, se 
incentivará el empleo y 
el despegue empresarial 
de Guadalajara. Primero, 
se creará la Cámara de 
Comercio después de 
la positiva experiencia 
de la Exposición 

Provincial; y, segundo, 
se establecerá la factoría 
de La Hispano, industria 
dedicada a la fabricación 
de automóviles y 
construcción de 
aeronaves.



Edad Contemporánea

Fernando VII
Carlos BLANCO, 1808 

Pintura al óleo sobre lienzo, 
123 x 86 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Rey de España entre 1808 y 
1833.

Durante su reinado, en 
1822, se ordenó la clausura 
y cierre de la Real Fábrica 
de Paños.
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GUADALAJARA, 1460-2010. Historia de la Ciudad

Guadalajara. Vista 
general
Jean LAURENT, hacia 1878 

Positivo de época en papel 
albuminado, 26 x 36 cm.

Colección particular 

Esta imagen, como la 
realizada por Wyngaerde 
en 1565, nos ofrece la vista 
de la ciudad desde el otro 
lado del barranco del 
Alamín. 

En el margen izquierdo, 
emergen el Fuerte de San 
Francisco y la torre de 

Santa María. Después, 
siguiendo el curso de la 
depresión, se nos descubre 
el modesto y uniforme 
caserío hasta llegar a 
un desolado barrio de 
Cacharrerías.

 Aquí, únicamente cobran 
especial impronta los muros 

medievales del Alcázar 
transmutados en cuartel de 
San Carlos y los distintos 
edificios de la Academia de 
Ingenieros.

Como fondo, la monótona 
línea que dibuja la meseta 
alcarreña, sobre la que 
destaca el monte de San 
Cristóbal con su ermita.
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Durante el reinado de 
Isabel II Guadalajara 
va a ver alteradas sus 
funciones; dejando 
a un lado el sesgo 
conventual y fabril que 
le había caracterizado 
durante el último siglo 
del Antiguo Régimen 
para adquirir otro 
administrativo y 
militar. 

En 1833 se instalará de 
forma provisional la 
Academia General de 
Ingenieros del Ejército 
en los locales vacíos de 
la Real Fábrica de San 
Fernando; en 1842, el 
Fuerte de San Francisco 
se convertirá en 
Parque de Ingenieros 
y, en 1847, se ampliará 
con las funciones de 
Maestranza y Talleres 
de ese Cuerpo. También 
en este periodo, y 
ya para siempre, los 
locales de la Real 
Fábrica de San Carlos 
–antiguo Alcázar Real– 
se acondicionarán para 
acuartelamiento.

Este carácter aún se 
acrecentará en las 
últimas décadas del 
siglo: primero, en 1879, 
con la ubicación del 
Colegio de Huérfanos 
de la Guerra en el 
Palacio del Infantado; 
y, segundo, en 1896, 
con la creación del 
Servicio de Aerostación 
dentro del Arma 
de Ingenieros. Éste 
tendrá su sede en el 
cuartel de San Carlos, 
además de un Parque 
Aerostático a orillas del 
Henares. Aquí, como 
centro experimental 
de referencia 
internacional, se 
desarrollaron los únicos 
dirigibles fabricados 
en España: el “Torres 
Quevedo” y el “Reina 
María Cristina”. 

Capital y ciudad
 castrense

Durante estos 
años, Guadalajara 
protagonizará un 
proceso renovador 
que va a posibilitar 
la formación de 
una sociedad 
predominantemente 
castrense; pero, 
gracias a ese carácter 
técnico, abierta a 
nuevos horizontes 
e ideas ligadas al 
mundo científico y 
experimental. Entre 
los personajes más 
destacados de ese 
círculo de ingenieros 
cabe señalar a Pedro 
Vives Vich, Emilio 
Herrera Linares, 
Francisco de Paula 
Rojas, José Ortiz 
Echagüe, Enrique 
Maldonado y de Meer, 
Mariano Barberán, y 
José Cubillo Fluiters.



Capital y ciudad castrense

Isabel II
A. MATA, hacia 1833

Pintura al óleo sobre lienzo, 
105 x 83 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Reina de España entre 1833 
y 1868.

Durante su reinado, entre 
otras infraestructuras, se 
autorizó y construyó el 
Canal del Henares con el fin 
de mejorar las condiciones 
de riego de la Campiña. 
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Edad Contemporánea

Guadalajara. Vista 
panorámica del 
simulacro de combate, 
verificado el 9 del 
actual
Domingo MUÑOZ, 1875 
Xilografía sobre papel, 
41 x 56 cm.

“La Ilustración Española y 
Americana”, Madrid, 1875 

Patronato Municipal de Cultura

Además del campo de 
maniobras junto a San 
Francisco, el Cuerpo de 
Ingenieros mantuvo otro en 
el paraje de los Manantiales 
que, desde 1896, sería 
Parque de Aerostación. 

Junto a los campamentos 
y posiciones de las 
fuerzas implicadas en 
los ejercicios, el autor se 
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detiene en dibujar el paso 
de un tren ferroviario (4). 
En Guadalajara la línea 
férrea y la correspondiente 
estación para mercancías 
y pasajeros se habían 
inaugurado en 1859.



Capital y ciudad castrense
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Alzado y sección 
de la Academia de 
Ingenieros
Juan Francisco GIL, 
junio de 1849 

Dibujo sobre papel 

Archivo General Militar de 
Madrid.

En 1719 la Corona adquirió 
el palacio de los marqueses 
de Montes Claros para 
ubicar la Real Fábrica 
de Paños. A lo largo del 
siglo XVIII este edificio fue 
transformado y aumentado 
con nuevas construcciones 
que mejoraron sus 
instalaciones.

A partir de 1833 este 
conjunto, sin apenas 
alteraciones, se convirtió 
en sede de la Academia de 
Ingenieros del Ejército.



Edad Contemporánea

Prácticas de 
Ingenieros 
Fotógrafo no identificado, 
hacia 1920

Positivo de época, 13 x 18 cm. 

Colección particular

Personal militar posando 
con aparatos y reglas 
taquimétricas usadas en 
el normal ejercicio de su 
actividad: diseño, replanteo 
y construcción de sistemas 
defensivos y vías de 
comunicación.

En nuestra ciudad se 
estableció la Brigada 
Topográfica de Ejército, 
unidad especializada en 
cartografía y levantamiento 
de planos.

Equipo topográfico 
J. HERRERO, hacia 1950

Bronces y metales

Ayuntamiento de Guadalajara

Niveles de campo 
empleados durante décadas 
por el Servicio Municipal de 
Cartografía. 
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Capital y ciudad castrense

Exposición y Feria 
en la Ciudad de 
Guadalajara
Tipografía J. RUIZ y 
HERMANO, 1876

Papel impreso, 126 x 88 cm.

Colección particular 

Cartel de la primera 
edición del evento festivo 
y comercial celebrado 
en el convento de la 
Concepción de esta capital 
con representación de la 
agricultura, la industria 
y las artes de toda la 
provincia. 

Caja para Bizcochos 
Borrachos 
CIRAGES FRANÇAIS, 
hacia 1890

Hojalata litografiada, 6,5 x 20 
x 14 cm.

Colección particular 

Envase publicitario de la 
confitería de Félix Suárez .

Este obrador fue premiado 
en las distintas ediciones 
de la Exposición de 
Guadalajara por sus 
sabrosos ‘borrachos’.
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Edad Contemporánea

Guadalajara. 
Inauguración por S.M. 
el Rey del Colegio para 
Huérfanos Militares, 
el 23 del actual 
J. COMBA, 1879

Xilografía sobre papel, 
27 x 40 cm.

“La Ilustración Española y 
Americana”, Madrid, 1879 

Patronato Municipal de Cultura

El 23 de marzo de aquel 
año, Alfonso XII presidió los 
actos en el salón de Linajes 
del Palacio de Infantado. 
Para la consecución de 
esta empresa, incluida 
la compra del histórico 
inmueble al duque de 
Osuna, el Ayuntamiento 
empeñó sus recursos 
económicos y enajenó gran 
parte de sus bienes propios.
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Desde 1898, ante la falta de 
espacio, la Sección de Niños 
se trasladó al cuartel de 
San Carlos. Los desastres 
de la Guerra Civil acabaron 
con esta institución en 
Guadalajara.



Capital y ciudad castrense

Guadalajara
Ramón CILLA, hacia 1887

Grabado iluminado sobre 
papel, 31 x 49 cm.

“La España Cómica. Apuntes 
de Viaje”, Madrid, 1887

Patronato Municipal de Cultura

Esta estampa caricaturesca 
reproduce los tópicos y lo 
típico de nuestra ciudad a 
finales del siglo XIX: sus 
monumentos, industria y 
productos, instituciones 
castrenses y personajes 
populares; como Lilí, 
zapatero limpiabotas en 
la Concordia y botarga 
ocasional en actos festivos.
El dibujante, Ramón Cilla, 
fue también colaborador 
del semanario “Flores y 
Abejas”. 
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Iglesia parroquial de 
Santa María 
Amador CUESTA, 
septiembre 1884

Positivo de época, 13 x 18 cm.

Archivo Municipal de 
Guadalajara

Vista interior del templo 
especialmente engalanado 
para la celebración de los 
primeros oficios en honor de 
la Patrona de la Ciudad.

Los ornamentos y 
colgaduras que cubren sus 
paramentos se emplearon 
durante los siglos XVII y 
XVIII para los funerales 
organizados por el Concejo 
en memoria de los reyes 
fallecidos.



Edad Contemporánea

Cúpula del Panteón 
de los duques de 
Sevillano 
Jesús ROPERO, 2008 

Archivo digital

Archivo Municipal de 
Guadalajara

En 1887 una Real Orden 
autorizaba a doña María 
Diega de Desmaissières la 
construcción de un panteón 
familiar en el paseo de San 
Roque. 

El edificio fue diseñado 
por el arquitecto Ricardo 
Velázquez Bosco, 
prolongándose las obras 
hasta 1916, año del 
fallecimiento de la duquesa. 

En el proyecto colaboraron 
importantes artistas 
del momento, como los 
pintores Alejandro Ferrán 
y Baldomero Gili Roig, y el 
escultor Ángel García Díaz. 
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Capital y ciudad castrense

Un dirigible de 
construcción española 
Francisco GOÑI, 
febrero de 1929

Página de la revista “Blanco y 
Negro”, Madrid, 1929 

Colección particular 

El ‘Reina María Cristina’ 
fue el último dirigible 
desarrollado y fabricado 
por los oficiales y personal 
destinado en el Parque de 
Guadalajara.

El aerostato, diseñado por 
el comandante Enrique 
Maldonado y el capitán 
Martínez Sanz, se concibió 
como ‘nave-escuela’ para la 
formación de pilotos. 
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El primer aerostato 
dirigible español
ALBA, agosto de 1908

Portada de la revista 
“Actualidades”, Madrid, 1908  

Colección particular 

Desde 1906, el inventor 
Torres Quevedo y Alfredo 
Kindelán, oficial de 
Ingenieros, desarrollaron 
en Guadalajara dos 
prototipos de dirigibles 
hasta lograr uno al mismo 
nivel de los construidos en 
Francia o Alemania.

Su esfuerzo fue reconocido 
por el Estado en julio de 
1908 por medio de una Real 
Orden del Ministerio de 
Fomento. 



Edad Contemporánea

Maurice Farman 
MF-VII, 1916
José María GONZÁLEZ-
CALATAYUD, 2009

Maderas y metales tratados,
 34 x 112 x 151 cm.

Patronato Municipal de Cultura

Modelo a escala 1/10 de 
uno de los aeroplanos con 
que contó la escuadrilla 
del Aeródromo Militar de 
Guadalajara en la segunda 
década del siglo XX.

Hispano E-30, 1933
José Ramón JANEIRO PAN, 
2009

Maderas y metales tratados, 
33 x 83 x 120 cm.

Patronato Municipal de Cultura

Modelo a escala 1/10 de uno 
de los aviones fabricados y 
montados en “La Hispano, 
S.A. Fábrica de Automóviles 
y Material de Guerra” de 
Guadalajara.

85



Capital y ciudad castrense

Quiosco de prensa, 1875-
1931

Cabeceras y ejemplares de 
diarios y semanarios de 
Guadalajara

Archivo Municipal de 
Guadalajara y Colección 
particula

Durante los años de la 
Restauración, y bajo 
el influjo de las dos 
principales corrientes 
políticas –progresista 
y conservadora–, 
Guadalajara contempló 
cómo surgía un nuevo 
fenómeno hasta entonces 
muy poco desarrollado: la 
prensa periódica.

En estas décadas, la 
libertad de expresión 
propició la aparición 
de un gran número de 
publicaciones, a veces con 
una existencia más que 
efímera, al amparo de los 
partidos y las agrupaciones 
culturales o profesionales. 

Entre muchos, podemos 
señalar: “La Semana” 
(1877-1878); “La Voz de 
Guadalajara” (1879); “El 
Domingo” (1883-1887); “La 
Crónica” (1885-1918); “El 
Atalaya de Guadalajara” 
(1889-1897); “Revista 
Popular” (1890); “El Liberal 
Conservador” (1890-1891); 
“La Ilustración” (1893); 
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“Flores y Abejas” (1894-
1936); “El Ateneo 
Caracense” (1896); “Diario 
de Guadalajara” (1902); 
“El Zig-Zag” (1907); “La 
Palanca” (1910-1936); “El 
Liberal Arriacense” (1914-
1919); y “El Magisterio 
Arriacense” (1924-1927).



Edad Contemporánea
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El 15 de abril de 1931 las 
calles de Guadalajara 
acogieron una gran 
manifestación para 
celebrar el triunfo de 
la República y de la 
verdadera democracia. 
Pero, pese a los notables 
esfuerzos del gobierno 
municipal –dirigido por 
la coalición de socialistas 
y republicanos–, sus 
habitantes comprobaron 
cómo paulatinamente 
los principales motores 
de su economía y 
generadores de empleo 
fueron eclipsándose y 
desapareciendo; este fue 
el caso de la Academia 
de Ingenieros, el Servicio 
de Aerostación y, 
finalmente, La Hispano. 

Aquellas desfavorables 
expectativas 
quedarán truncadas 
definitivamente tras 
los terribles años de 
la Guerra Civil, y el 
posterior y definitivo 
mazazo que infringirá la 
dictadura militar a una 
Guadalajara siempre 

considerada como “hostil 
al régimen”; impidiendo 
la reimplantación de la 
Academia y posponiendo 
su desarrollo industrial 
hasta la década de los 
sesenta.

El despertar hacia una 
realidad de optimismo 
comenzaría en 1962, 
año en que se aprueba 
definitivamente el 
primer Plan General de 
Ordenación Urbana. Este 
documento contemplaba 
el diseño de nuevas 
barriadas residenciales 
y la creación de los 
polígonos industriales 
del Balconcillo y del 
Henares. Con estas 
importantes estructuras, 
y el nuevo trazado de la 
entonces Nacional II, la 
ciudad se encontraría 
en las mejores 
condiciones para 
afrontar la liquidación 
del franquismo y 
abordar la transición 
a la democracia con 
la esperanza de cerrar 
para siempre una 

De la monarquía 
católica a la democracia 

parlamentaria
de sus etapas más 
oscuras. Pero no será 
hasta finales de siglo 
cuando, en el marco 
del nuevo estado de las 
autonomías, alcance 
la mayoría de edad 
deseada con la normal 
alternancia política en la 
gestión de las distintas 
administraciones.

No obstante, este futuro 
alentador, propiciado 
por el despegue 
económico que situó 
a España entre las 
naciones de mayor renta, 
ha quedado truncado 
con la fatal crisis 
financiera e inmobiliaria 
de comienzos del nuevo 
milenio.



De la Monarquía Católica a la Democracia Parlamentaria

Proclamación de la 
Segunda República 
José REYES, abril de 1931 

Positivo de época, 18 x 24 cm.

Archivo “Foto-Estudio Reyes” 

Cabecera de la multitudinaria 
manifestación que recorrió 
las principales calles de 
Guadalajara en apoyo del 
nuevo régimen.
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La jornada electoral del 
domingo 12 de abril había 
otorgado la mayoría 
de concejales a las 
candidaturas Republicano-
Socialistas, esta victoria 
impulsó a esos partidos a 
proclamar la República y 
a exigir el exilio de Alfonso 
XIII. 



Edad Contemporánea

Palacio del Infantado 
en ruinas
José REYES, 1937 

Positivo de época, 18 x 13 cm.

Colección particular  

Detalle del pésimo estado 
en que quedó el histórico 
inmueble tras el bombardeo 
lanzado el 6 de diciembre de 
1936 por el llamado Ejército 
Nacional.

Meses después, y con las 
posibilidades que permitía 
el estado de guerra, la 
Junta de Incautación y 
Protección del Tesoro 
Artístico acometió algunas 
obras que impidieron su 
desplome total. 
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De la Monarquía Católica a la Democracia Parlamentaria

Cadetes de la 
Academia de 
Infantería por la Plaza 
Mayor
José LÓPEZ, hacia 1945 

Positivo de época, 18 x 13 cm.

CEFIHGU, Archivo 
“Estudio J. López” 

Entre 1940 y 1948, mientras 
se reconstruían las 
instalaciones de la ciudad 
de Toledo, los Asilos de la 
Condesa de la Vega del Pozo 
fueron sede provisional de 
ese instituto castrense.

Esta estancia quiso paliar, 
de alguna manera, la 
decisión tomada por el 
Gobierno de instalar la 
Academia de Ingenieros 
definitivamente en 
Burgos, en contra 
de las aspiraciones 
del Ayuntamiento de 
Guadalajara.
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Edad Contemporánea

Núcleo de 
descongestión de 
Madrid
Fotógrafo no identificado, 
hacia 1960

Positivo de época, 13 x 18 cm.

Colección particular 

En 1959, además de 
esa designación, dieron 
comienzo las obras de la 
variante de la carretera 
Nacional II. A estas 
actuaciones se sumará la 
aprobación del primer Plan 
General de Ordenación 
Urbana.
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Con este documento, 
los terrenos baldíos 
comprendidos entre el casco 
antiguo y el nuevo trazado 
de la vía interurbana se 
transformarían en solares 
edificables.



De la Monarquía Católica a la Democracia Parlamentaria

Exposición de la 
Industria y del 
Comercio
Alfonso REYES, hacia 1970

Positivo de época, 13 x 18 cm.

Colección particular 

En 1968 la Cámara 
Provincial de Comercio 
e Industria organizó la 
primera ‘feria de muestras’ 
en los terrenos de cultivo 
de la Fundación San Diego 
de Alcalá del paseo de San 
Roque. 

Después, en 1978, 
coincidiendo con cierto 
declinar económico, estos 
terrenos se convertirán 
en Recinto Ferial, 
trasladándose hasta 
aquí las atracciones y 
puestos que habitualmente 
se emplazaban en la 
Concordia. 
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La Industrial, S.A.
Fabricante no identificado, 
años centrales del siglo XX

Botellas de vidrio con cierres 
mecánicos

Colección particular 

Esta sociedad, con fábrica 
de hielo y gaseosas en 
la calle del Arrabal de 
Agua, fue fundada por los 
empresarios hosteleros 
de la ciudad en los años 
veinte, manteniendo su 
actividad durante más de 
seis décadas. 



Edad Contemporánea

Don Juan Carlos con 
las autoridades de 
Guadalajara
AULOCOLOR, mayo de 1971

Positivo de época, 13 x 18 cm.

Colección particular 

El príncipe de Asturias con 
la Corporación municipal, 
presidida por el alcalde 
Antonio Lozano Viñés, y 
el Gobernador civil en el 
palacio de la Zarzuela de 
Madrid.

Propaganda electoral 
Fotógrafo no identificado, 
junio 1977

Positivo de época, 
13 x 18 cm.

Colección particular 

Tras la convocatoria de 
las primeras elecciones 
generales libres, los 
eufóricos militantes de 
los partidos políticos de 
cualquier tendencia no 
dudaron en empapelar por 
completo las fachadas de 
toda la ciudad.
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De la Monarquía Católica a la Democracia Parlamentaria

Don Juan Carlos 
y doña Sofía en 
Guadalajara
PASTOR, abril de 1978

Positivo de época, 18 x 24 cm.

Colección particular 

Los reyes, en su condición 
de Jefes de Estado, 
son aclamados por la 
ciudadanía después de 
la recepción celebrada 
en el Salón de Plenos 
del Ayuntamiento en su 
primera visita oficial a la 
ciudad.
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Edad Contemporánea

En defensa de la 
democracia 
Jesús ROPERO, 
febrero de 1981

Archivo digital

Ayuntamiento de Guadalajara

Superada la tentativa del 
golpe militar del día 23, 
una manifestación recorrió 
las principales calles en 
apoyo de la Monarquía 
Parlamentaria.
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A la cabeza de la marcha, 
y portando una bandera 
de España, se situaron 
los principales líderes y 
representantes políticos de 
la provincia. 



De la Monarquía Católica a la Democracia Parlamentaria

Suelos programados 
FOTOFORMA, 2010 

Archivo digital

Patronato Municipal de Cultura

El fin de la ‘burbuja 
inmobiliaria’ ha dejado un 
paisaje urbano inerte, a la 
espera de un nuevo orden 
económico que posibilite un 
crecimiento sostenible. 
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Edad Contemporánea
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Escudo de 
Guadalajara
José SOLER ONRUBIA, 1905

Yeso modelado, 97 x 70 cm.

Ayuntamiento de Guadalajara

Entre 1905 y 1906 se realizó 
la obra de la nueva fachada 
del Ayuntamiento según 
el proyecto del arquitecto 
municipal Benito Ramón 
Cura y del escultor José 
Soler.

Los relieves y figuras que la 
adornan fueron realizados 
en cemento a partir de 
modelos de yeso realizados 
previamente. 




